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en recuerdo de...
PERFIL HUMANO 
E INTELECTUAL 
DE MANUEL ALEMAN

José Antonio Younis Hernández
Presidente del Instituto Psicosocial Manuel Alemán

Maestro 
Es la primera palabra que se me 
ocurre, antes que nada y sobre 
todo: maestro.

En Manuel Alemán nos en-
contramos con una ruptura 
aparente que siempre tuvo pre-
sencia reconciliadora en su es-
tilo personal, consistente en un 
desplazamiento de ida y vuelta 
permanente entre lo intelectual-
académico y afectivo-personal. 
Son los dos polos equilibrados 
de la profunda riqueza que siem-
pre nos regaló Manuel Alemán.

La trayectoria de Manuel Ale-
mán se resume, precisamente, 
en ese equilibrio coherente de 
la bipolaridad sabiduría-amor 
que siempre mantuvo. La del 
hombre sabio y la del hombre 
bueno. En Manuel Alemán con-
vivían múltiples sujetos buenos 
y sabios.
Un sujeto épico y generoso
Manuel Alemán, Manolo, era un 
hombre heterodoxo en lo afecti-
vo y en lo intelectual.

Su actitud intelectual era la de 
una heterodoxia serena, sin cris-

pación, socrática, propia de un 
sabio de la vida. Decía Confucio 
que la manera más cómoda de 
hacer desaparecer a un elefante 
era mirar para otro lado. La otra 
era enfrentar el  sunto. La acti-
tud de Manolo era enfrentar el 
asunto. A muchos nos enseñó 
a ver los «elefantes» de frente, 
desde la actitud valiente y com-
prometida que siempre mantuvo 
con los problemas sociales, de 
la vida y de las personas que en-
contraron en él orientación para 
sus propias existencias. Además 
del sujeto épico, encarnaba otro 
sujeto, complementario, que 
podríamos calificar como sujeto 
agónico.

Siempre fue Manuel Alemán 
un adelantado a su tiempo. Esto 
lo llevó a más de un enfrenta-
miento con distintas instancias 
de poder, especialmente en este 
mundo pequeño de envidias y 
cainismos1 que son nuestras Is-
las. Ocurrió en sus tiempos de 
rector del Seminario de Tafira, 
a los 23 años. Ocurrió cuando 

asumió la dirección de la Escue-
la Universitaria de Trabajo Social. 
Ocurrió con la política entreguis-
ta practicada en Canarias. Ocu-
rrió con la dictadura franquista. 
Ocurrió con el capitalismo y su 
reducción de la persona a un 
mero valor de cambio. Ocurrió 
con los pul cros intelectuales y 
la cámara oscura en la que ence-
rraban a la historia y la construc-
ción sociopolítica y antropológi-
ca del pueblo canario.

Por eso, la publicación de Psi-
cología del hombre canario se 
convirtió en el reverso de la en-
dogamia cosmopolita, cómoda y 
servil, de los técnicos-eruditos 
de la cultura académica que 
practicaban con relamida frui-
ción un absoluto entreguismo 
a la ciencia neutral y positivista. 
Evidentemente, esto molestó, 
pues llamó la atención sobre 
nuestra circunstancia y sobre 
nuestro entorno. La reflexión 
de Manolo sobre Canarias y los 
canarios cogió desprevenido a 
más de uno. Él fue más original 
y observador que todos ellos. 

En recuerdo de...

1 Cainismos: Actitud de odio o fuerte animadversión contra allegados o afines. D. R. A. E. 
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De repente se dieron cuenta de 
que existíamos y que la investi-
gación académica, del más puro 
estilo administrativo de la cita 
en inglés a pie de página y de la 
carrera funcionarial universitaria, 
jamás podría haber constituido 
la psico-socio-antropología del 
hombre canario como un tema 
lo suficientemente maleable 
para el amañamiento de la epis-
teme positivista y funcionalista 
de las ciencias.

Fue publicado por primera vez 
en el año 1980. La construcción 
psíquica del hombre canario la 
explica desde una concepción 
histórico-cultural. Es curioso que 
esta concepción, tan en boga 
hoy en la psicología, después de 
superado el bache de la psicolo-
gía objetivista, entonces se la cri-
ticara. Curioso porque, además, 
es la concepción del gran psicó-
logo ruso Vygotski, que tanta in-
fluencia tiene en la actualidad en 
la Reforma Educativa. Y puedo 
decir que Manolo no se inspiró 
en Vygotski. Manolo, en psicolo-
gía, estaba a la intemperie, pero 
no perdido.

En fin, sobrevivió tanto a los 
farsantes que nos gobiernan la 
vida y el pan de cada día, como 
a la mentira social que los man-
tiene en el poder y el control de 
nuestras personas.

Fue un instigador inteligente, 
un propulsor hermenéutico y 

creativo en la reflexión política, 
psicosocial y cultural de Cana-
rias. Los medios personales que 
utilizó fueron la generosidad y la 
valentía.

Se prestaba igual de generoso 
a ser conferenciante en los pe-
queños pueblos de la geografía 
canaria como en las parroquias, 
en las asociaciones de vecinos o 
en los más conspicuos salones 
de la Universidad. Daba igual el 
espacio físico: su palabra no ha-
cía concesiones para agradar al 
público de turno. Sus conviccio-
nes personales y su coherencia 
intelectual nunca cayeron en las 
redes del marketing personal.

Su producción oral era incon-
mensurable, pero la ciencia occi-
dental ha promulgado la verdad 
científica como verdad publica-
da. El pensamiento legítimo es 
el que está escrito; lo que sólo 
se dice carece de importancia 
para el modelo de verdad euro-
céntrico y occidental.

Manuel Alemán, valiente, no 
tenía necesidad de calculados 
gestos histriónico-aristocráti-
cos. Manuel Alemán, valiente, 
no necesitaba «escenarios de 
comediante» ni lugares promi-
nentes para decir lo que que-
ría decir a quien quería decirlo. 
Manuel Alemán, que asustó 
por su valentía, no necesitaba 
de estas cosas porque era un 
«barco» que nunca consideró 

el mar como patrimonio de su 
exclusivo uso. Dejaba que otros 
«barcos» navegaran en el mis-
mo océano en el que él lo hacía. 
Siempre consideró a los que pa-
saban a su lado como «barcos» 
amigos y no como buques de 
guerra. Por eso su barco carecía 
de cañones, pues no veía en los 
demás a enemigos en potencia 
o a posibles competidores que 
iban a restarle credibilidad o au-
diencia. Al contrario, era de los 
que descubrían el valor de cada 
persona y les regalaba más cre-
cimiento. Actitud que siempre 
mantuvo en el terreno personal, 
de las relaciones académicas y 
como psicoterapeuta.

Nunca le oí criticar gratuita-
mente a nadie. Lo hizo en muy 
contadas ocasiones, siempre 
con la discreción de la inteligen-
cia y un respeto absoluto a la 
dignidad ajena. Muchas, muchí-
simas más veces, hablaba bien 
de los demás. Por eso digo que 
Manolo era un hombre increíble-
mente heterodoxo en lo afecti-
vo. Era un hombre que defendía 
a los amigos. Incluso a aquéllos 
que se aprovecharon de su ge-
nerosidad y que nunca aprendie-
ron nada de él, los inevitables 
enfermos de celo y envidia, Ma-
nuel Alemán los integró.

La analogía de las relaciones 
entre la colonia y la metrópo-
lis, describe muy certeramente 
cómo era Manolo con los de-
más. Manolo no era de los que 
depredaba a los demás por con-
siderarlos

Fue un instigador inteligente, un propulsor 
hermenéutico y creativo en la reflexión política, 
psicosocial y cultural de Canarias

BICACARAL 
Y CUEVA DEL SOL
Pedro José Rodríguez Suárez
Cronista Oficial de la Vega de San Mateo
pedro_rodriguezsuarez@hotmail.com

En esta ocasión, aprovechare-
mos estas páginas para hablar 
de dos topónimos que hacen 
referencia a lugares cercanos 
al casco de La Vega: Bicacaral y 
Cueva del Sol.

Bicacaral: Es éste un topónimo 
botánico y en el caso que nos 
ocupa, hace referencia a una de 
las montañas más bellas, por su 
configuración geológica, que ro-
dean el casco urbano de la Vega 
de San Mateo.

Proviene su nombre de la 
palabra de origen prehispáni-
co, «bicácaro«», cuyo nombre 
científico es el de Canarina Ca-
nariensis. Es una planta trepa-

dora de la familia de las Campa-
nuláceas con fruto comestible 
en forma de baya carnosa, el 
cual es de color rojizo o negro 
al madurar.

Al igual que ocurre con el tér-
mino Madroñal (del madroño), 
esa montaña en tiempos pre-
téritos estuvo cubierta por tan 
preciada planta ya desapareci-
da, pero que dio nombre a este 
lugar tan emblemático para los 
habitantes de Tinamar.

Cueva del Sol: Oquedad situa-
da entre el Roque Bicacaral y la 
Montaña de la Cruz.

Lugar por el que antiguamen-
te se guiaban nuestros antepa-

sados para saber la hora solar 
y realizar sus labores agrícolas, 
ya que en su entrada poseía 
unas piedras lisas, que enjalbe-
gadas con cal, reflejaban el sol 
a las doce del mediodía. 

En la actualidad está consi-
derada como uno de los ele-
mentos naturales para conocer 
el horario solar junto con Risco 
Prieto. De ambos elementos 
hay muestras bibliográficas re-
cogidas por el Dr. D. Federico 
León en su obra «Datos para la 
estadística médica de la Vega 
de San Mateo» publicada en 
1888, y por el novelista, natural 
de Cueva Grande, D. Manuel 
Socorro Pérez.

Voces
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PAZOTE 
(CHENOPODIUM AMBROSIOIDES L.)

Juan Pileño Plasencia
lantana1953@yahoo.es

Planta originaria de México y 
América Central, llegó a las 
Islas Canarias por medio de 
familias de emigrantes. Los 
nativos de la zona de proce-
dencia ya la usaban con fines 
medicinales mucho antes de 
que llegaran los colonizadores 
españoles.
Diversos nombres que recibe 
el pazote
Castellano: epazote, quenopo-
dio, paico, té de Nueva Espa-
ña, apasote, ambrosía, hierba 
hormiguera, matruz.
Catalán: té de Méxic, te dÉs-
panya, te bord, herba deis le-
prosos.
Vasco: txiñurri belarr.
Gallego y portugués: pasotle, 
ambrósia deo Mexico, erva for-
migueira.
Francés: chénopode vermifu-
ge, ansérine vermifuge.
Inglés: American wormseed, 
wormeseed, chenopodium, 
Jerusalem oak, Jesuit´s tea.
Holandés: wormdrijvende gan-
zevoet.
Alemán: Amerikanischer Wu-
masamen.

El pazote pertenece a la fa-
milia de las quenopodiáceas. 
Puede llegar a alcanzar una 
altura entre los 40 y 100 cen-
tímetros, con un tallo muy 
ramificado, hojas muy peque-
ñas y alternas, formando pe-

queños ramilletes de tonos 
verde-rojizos.

Esta planta es muy conocida 
como tónico estomacal y para 
prevenir los gases intestinales; 
está especialmente indicada 
para dolores estomacales, in-
digestiones y falta de apetito. 
En México también se la cono-
ce como hierba lombriguera o 
hierba santa por la capacidad 
que tiene para eliminar parási-
tos intestinales.
Modo de empleo:
Suele tomarse en forma de 
infusión, poniendo de 15 a 20 
gramos de hojas y flores por 
litro de agua. Y su dosificación 
es una taza después de cada 
comida. Si esta misma infu-
sión queremos emplearla para 
eliminar los parásitos intes-
tinales, debemos tomar una 
taza por la mañana en ayunas 
durante un período de cinco 
días.
Contraindicaciones:
El uso excesivo del pazote pue-
de provocar dolores de cabeza, 
vértigos, náuseas, vómitos, a 
veces, incluso con sangre, al-
teraciones cardíacas y temblo-
res. No es recomendable su 
uso en niños, mujeres embara-
zadas y pacientes con proble-
mas renales.

La planta del pazote podemos 
encontrarla en nuestro Archipié-
lago en zonas ajardinadas y sue-

los cultivados o en barbecho. Se 
puede localizar en todas nues-
tras Islas. 

Es importante hacer una va-
loración de los comunicados de 
diferentes Ministerios de Salud 
Pública (como por ejemplo Uru-
guay y México), referente a la 
toxicidad de la planta de pazote 
en un consumo excesivo y no 
controlado. En el periódico El 
País Digital, editado en la ciu-
dad de Montevideo, con fecha 
15 de Mayo de 2008, se publi-
ca un artículo del Ministerio de 
Salud Público de Uruguay re-
ferente al mal uso de la planta 
conocida como pazote, la cual 
ha ocasionado varias muertes 
entre niños de varios países de 
Latinoamérica. Formula tres 
recomendaciones: No consu-
mir aceite de pazote, consultar 
con el médico antes de tomar 
infusiones de dicha planta para 
evitar interacciones y no admi-
nistrar la misma a ningún niño.

«Después de siete meses de 
viaje Colón a Guanahaní lle-
gaba; 

enfermo y con lombrices su 
estómago no controlaba; 

viéndole de aquella manera 
el jefe de una aldea le dijo casi 
al oído: «Don Cristóbal esta no-
che mucha agüita de pazote».

Voces

Recomendaciones para la presentación de Textos
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